
1. ENTRADA  
Nos has llamado al desierto Señor 
de la libertad y está el corazón 
abierto a la luz de tu verdad. Subi-
mos con esperanza la escalada cua-
resmal, el pueblo de Dios avanza 
hasta la cumbre pascual. 
 

Señor, te reconocemos y tu Palabra 
escuchamos, tus caminos seguiremos 
y tu Ley de amor cantamos. 
 

2. PERDÓN  
Kyrie, Eleison / Christe Eleison / Kyrie, 
Eleison 

—————————————— 
Señor, ten misericordia de nosotros.  

Porque hemos pecado contra ti 
Muéstranos, Señor, tu misericordia.  

Y danos tu salvación 
 

3. SALMO 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
 

4. ANTES DEL EVANGELIO 
Habla, Señor, que tu hijo escucha 
Habla, Señor, te quiero escuchar 
Habla, Señor, danos tu mensaje 
Habla, Señor, danos tu verdad 
 

5. OFERTORIO 
Acepta, Señor, el vino y el pan, con 
ellos traemos la ofrenda a tu Altar. 
Sobre el Altar, Señor, va nuestra ofrenda: 

trabajar por un mundo más justo de igualdad 

y concordia fraternas. 
 

6. SANTO 
 

7. ACLAMACIÓN 
Proclamemos el misterio de la fe 

Sálvanos, Salvador del mundo, 
que nos has liberado por tu cruz y 
resurrección 

1bis. ENTRADA  
Me invocará y lo escucharé, Lo 
defenderé, lo glorificaré, Lo sa-
ciaré de largos días Y le haré 
ver mi salvación. 
Tú que habitas al amparo del altísimo, dí 
al Señor: Dios mío confío en tí. 
 

8. CORDERO DE DIOS 
Jaungoikoaren bildotsa, zuk kentzen du-
zu munduko pekatua.  

Erruki Jauna. (bis) 
Jaungoikoaren bildotsa, zuk kentzen du-
zu munduko pekatua.  

Emaiguzu pakea. 
 

9. COMUNION 
Por los caminos sedientos de luz le-
vantándose antes que el sol. Hacia 
los campos que lejos están muy tem-
prano se va el viñador. No se detiene 
en su caminar, no le asusta la sed ni 
el calor. Hay una viña que quiere cui-
dar, una viña que es todo su amor. 
 Dios es tu amigo, el viñador 
 El que te cuida de sol a sol. 
 Dios es tu amigo, el viñador 
 El que te pide frutos de amor. 
El te protege con un valladar levanta-
do en tu derredor. Quita del alma las 
piedras del mal y ha elegido la cepa 
mejor. Limpia los surcos con todo su 
afán y los riega con sangre y sudor. 
Dime si puede hacer algo mas por su 
viña el viñador. 
 

10bis. DESPEDIDA 
Danos un corazón grande para amar 
Danos un corazón fuerte para lu-
char. 
Hombres nuevos, amando sin fronte-
ras, por encima de razas y lugar. Hom-
bres nuevos, al lado de los pobres.  

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 

 

24 de Marzo de 2019ko Martxoaren 24a 

Aparta lo que te consume, lo que te separa, lo que no 

da fruto. Dios ha plantado con la esperanza de cose-

char frutos para el Reino, y que no da los resultados 

que se esperaban, no llegan; el viñador quiere cortar-

la; A cada uno en particular y como Unidad Pastoral 

se nos invita a cambiar, empecemos por el pequeño 

gesto de ser corrientes de vida, comprometiéndonos, 

nuestro compromiso cristiano dará frutos ”. 



 El Evangelio de hoy / Gaurko Ebangelioa 

Lectura del evangelio según San Lucas  Lc 13, 1-9 
 

En aquel momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los 

galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de los sacrificios 

que ofrecían. Jesús respondió: «¿Pensáis que esos galileos eran más 

pecadores que los demás galileos porque han padecido todo esto? Os 

digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. O aque-

llos dieciocho sobre los que cayó la torre en Siloé y los mató, ¿pensáis 

que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os 

digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma mane-

ra». Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su 

viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al 

viñador: “Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta 

higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a perjudicar el te-

rreno?”. Pero el viñador respondió: “Señor, déjala todavía este año y 

mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da 

fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”». Palabra del Señor. 

Lectura del libro del Éxodo  Ex 3, 1-8a. 13-15 
 

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sa-

cerdote de Madián. Llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta 

llegar a Horeb, la montaña de Dios. El ángel del Señor se le apareció 

en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin 

consumirse. Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo 

admirable, a ver por qué no se quema la zarza». Viendo el Señor que 

Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés». 

Respondió él: «Aquí estoy». Dijo Dios: «No te acerques; quítate las san-

dalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado». Y aña-

dió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isa-

ac, el Dios de Jacob». […] Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los 

hijos de Israel y les diré: “El Dios de vuestros padres me ha enviado a 

vosotros”. Si ellos me preguntan: “¿Cuál es su nombre?”, ¿qué les res-

pondo?». Dios dijo a Moisés: «“Yo soy el que soy”; esto dirás a los hijos 

de Israel: “Yo soy” me envía a vosotros». Dios añadió: «Esto dirás a los 

hijos de Israel: “El Señor, Dios de vuestros padres, el Dios de 

Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es 

mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en genera-

ción”». Palabra de Dios.  

Oración de los Fieles 
Llevemos ahora hasta el Padre nuestra humilde y necesaria plegaria 

pidiendo por la Iglesia, por el mundo y por nuestras propias necesida-

des. 
 

1. Por la Iglesia del Señor, para que sea la primera en reconocer su 

necesidad de conversión y sea cada día más la familia que Jesús 

quiso. Roguemos al Señor. 

2. Por la paz y el progreso de todas las naciones de la tierra, para que 

abunden en ellas la justicia y la fraternidad. Roguemos al Señor. 

3. Por los enfermos, por todos los que sufren, por los excluidos y 

los marginados, para que sientan a Dios cercano a ellos y en-

cuentren la necesaria solidaridad en las personas que les rodean y 

en la sociedad misma. Roguemos al Señor. 

4. Por todos nosotros, para que esta Cuaresma nos ayude a conver-

tirnos, a renovarnos y podamos celebrar la Pascua resucitados 

con Jesús. Roguemos al Señor. 

5. Por los que sufren, para que estemos cerca cuando más necesitan de 

nosotros y no vayamos cuando nos interesa. Roguemos al Señor. 
 

Te lo pedimos, Padre misericordioso, por medio de Jesucristo nuestro 

Señor.  

ENCUENTRO  

DE LA UNIDAD  

DE CUARESMA 

 

Será el martes 26 de marzo a 

las 19:00 en San Cristóbal. 

Álvaro Anoz, encargado de 

Hiztenea (el Servicio  Dioce-

sano de Animación Bíblica 

de la Pastoral) nos hablará de 

“pero habiendo llegado el 

atardecer…. fue la Vida”. 

Aviso: Oharra Si no os convertís 
 

Esta higuera lleva tres años sin dar frutos, 

pues bien ¡vamos a arrancarla! 

Afortunadamente la higuera tiene un defen-

sor: vamos a abonarla y labrar la tierra para 

darle una nueva oportunidad. Es hora de 

preguntarse, en el corazón de la Cuaresma, 

si de verdad hemos decidido dejarnos con-

vertir. 

Dios, tú que eres paciente y lento para enfa-

darte, conoces mis resistencias.  

Si «muero» no será por tu acción, será por-

que he cerrado las puertas a la fuente de la 

Vida que emana de ti. Abóname en abun-

dancia con tu gracia para que pueda vivir y 

dar fruto. 


